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Para tí soldado. 

iSerà f an to? 
Por JOSÉ RIBA GABARRO 

O es preciso ser un experto observador 
para darse cuenta de que muchos solda-
dos considerar! el tiempo de su servicio 

militar como un parèntesis inútil, en el cual se eclip-
san por completo las aspiraciones de su personalidad 
y se apagan los entusiasmos de su florecida juventud 

Pero el fruto de esa errada mentalidad se debe a 
que se cierran los ojus a la realidad viva y palpitante 
de que ser soldado es velar por los propios y mas ca-
ros intereses, poiqué el Ejérciío, es la salvaguardia 
de la Patria, en cuya defensa dabemos laborar todos 
los hijos de ella, o sea que pres tamos nuestro con-
curso para asegurar la paz v la prosperidad de la 
Nación, que significa la paz y prosperidad de cada 
familia entre las cuales tenemos el gozo de contar a 
la pròpia; ademas, ser soldado de Espana , es formar 
partt: del glorioso Ejército Espanol , cuya Bandera en 
el córrer de los siglos ha ondeado victoriosa en to-
dos los meridianos del orbe, lo que debe hacernos 
pensar cuanta honra y honor nos cabé al poder pres-
tar juramento a esa Bandera , y ser servidores de 
ella hasta derramar nuestra última gota de sangre , 

Así que cuando se llega al campamento y luego 
al cuarfel, no es para otra cosa que para instruirse y 
formarse militarmente, y es por ello que la instrucción 
es la parte mas importante de la vida del soldado y a 
la que se dedica la mayor parte del tiempo, debiendo 
aprovecharlo para conseguir la formación idónea y 
darnos cuenta del valor del adiesframienfo en el ma-
nejo de las a rmas . 

Mas a alguno se le ocurre pensar que en el regla-
mento de los diferentes servicios hay una serie de 
menudencias y formalidades innecesarias que parecen 
ideadas solamente para acabar la paciència del mas 

paciente, y entonces se mira con desdén el turno del 
servicio y cuando toca se cumple sin interès, con de-
sag rado manifiesto o velado, por juzgarlos humillan-
tes, monótonos, triviales, empleando la ley del míni-
mo esfuerzo, e ingiriendo cada dia mayor dosis de 
pereza, y la norma de todo obrar se convierte en ir 
matando al tiempo es el crimen mas grande que el 
hombre puede cometer. £Serà tanto? 

Meditémoslo 
Y mediíandolo bien veremos como es verdad. 
Somos seres racionales y hemos de ser conscien-

tes en el cumplimiento del deber, haciéndolo con 
pronlitud y generosidad y esforzàndonos en desper-
tar en nuestro interior el ànsia de querer ser so ldados 
ejemplares, que saben practicar las virtudes del tra-
bajo, la subordinación, la obediencia, la disciplina, 
el noble companerismo. 

Aunque hayamos cambiado de ambiente y de 
fraje, hemos de razonar nuesíros actos, Ilevando a la 
perfección los pequenos detalles del quehacer cotidia 
no, con una constancia varonil, pròpia de so ldados 
espanoles . jNobleza obliga! 

Si antes espoleados por el egoismo individual, 
é ramos obreros laboriosos y concjenzudos en la ofi-
cina, en el taller, o en el campo, también ahora de-
bemos ser so ldados valerosos para enfrentarnos con 
el sublime ideal de servir a Dios y a la Patria y saber 
adaptarlo a la realidad de cada dia y as í cuando lle-
gue la licencia y regresemos al hogar anorado, ten-
dremos la incomparable dicha de saborear la satisfac-
ción del deber cumplido, habiendo conquistado un 
tesoro de experiencia de la vida y del trato con los 
hombres; tesoro, que para conservarlo viviremos 
alerta como un centinela, conjurando así todos los 
peligros que amenacen perturbar la tranquilidad de 
nuestro vivir. 

Luchamos con los ojos puesfos en esfablecer pràcficamenfe, en la üi9a pública u 

priüaSa, los principios crisíianos que íueron reíren9a9os con Sangre 9ioina en el Gdígoía. 
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